
CODIGO DE LA NIÑEZ Y LA ADOLESCENCIA 

ARTICULOS  QUE REGULAN  LAS ADOPCIONES 

 

Artículo 12. (Derecho al disfrute de sus padres y familia).- La vida familiar es 
el ámbito adecuado para el mejor logro de la protección integral. 

Todo niño y adolescente tiene derecho a vivir y a crecer junto a su familia y a 
no ser separado de ella por razones económicas. 

Sólo puede ser separado de su familia cuando, en su interés superior y en el 
curso de un debido proceso, las autoridades determinen otra relación personal 
sustitutiva. 

En los casos en que sobrevengan circunstancias especiales que determinen 
la separación del núcleo familiar, se respetará su derecho a mantener vínculos 
afectivos y contacto directo con uno o ambos padres, salvo si es contrario a su 
interés superior. 

Si el niño o adolescente carece de familia, tiene derecho a crecer en el seno 
de otra familia o grupo de crianza, la que será seleccionada atendiendo a su 
bienestar. 

Sólo en defecto de esta alternativa, se considerará el ingreso a un 
establecimiento público o privado. Se procurará que su estancia en el mismo 
sea transitoria. 

Artículo 19. (Vida familiar y en sociedad).- Son principios básicos: 

A) El fortalecimiento de la integración y permanencia de los niños y 
adolescentes en los ámbitos primarios de socialización: la familia y las 
instituciones educativas. 

B) La descentralización territorial que asegure el acceso de los niños, 
adolescentes y familias en toda la gama de servicios básicos. 

C) La participación de la sociedad civil y la promoción de la solidaridad social 
hacia los niños y adolescentes. 

Artículo 12. (Derecho al disfrute de sus padres y familia).- La vida familiar es 
el ámbito adecuado para el mejor logro de la protección integral. 

Todo niño y adolescente tiene derecho a vivir y a crecer junto a su familia y a 
no ser separado de ella por razones económicas. 



Sólo puede ser separado de su familia cuando, en su interés superior y en el 
curso de un debido proceso, las autoridades determinen otra relación personal 
sustitutiva. 

En los casos en que sobrevengan circunstancias especiales que determinen 
la separación del núcleo familiar, se respetará su derecho a mantener vínculos 
afectivos y contacto directo con uno o ambos padres, salvo si es contrario a su 
interés superior. 

 

 

Si el niño o adolescente carece de familia, tiene derecho a crecer en el seno 
de otra familia o grupo de crianza, la que será seleccionada atendiendo a su 
bienestar. 

Sólo en defecto de esta alternativa, se considerará el ingreso a un 
establecimiento público o privado. Se procurará que su estancia en el mismo 
sea transitoria. 

Artículo 68. (Competencia del Instituto Nacional del Menor).- El Instituto 
Nacional del Menor es el órgano administrativo rector en materia de políticas de 
niñez y adolescencia, y competente en materia de promoción, protección y 
atención de los niños y adolescentes del país y, su vínculo familiar al que 
deberá proteger, promover y atender con todos los medios a su alcance. 
Deberá determinar, por intermedio de sus servicios especializados, la forma de 
llevar a cabo la implementación de las políticas a través de distintos programas, 
proyectos y modalidades de intervención social, públicos o privados, orientados 
al fortalecimiento de las familias integradas por niños y adolescentes y al fiel 
cumplimiento de lo dispuesto por los artículos 12 y 19 de este Código. 

Previos diagnósticos y estudios técnicos, deberá velar por una adecuada 
admisión, ingreso, atención, derivación y desvinculación de los niños y de los 
adolescentes bajo su cuidado. La incorporación a los distintos hogares, 
programas, proyectos y modalidades de atención se realizará habiéndose oído 
al niño o al adolescente y buscando favorecer el pleno goce y la protección 
integral de sus derechos. 

Procurará que todos los niños y adolescentes tengan igualdad de 
oportunidades para acceder a los recursos sociales, a efectos de poder 
desarrollar sus potencialidades y de conformar personalidades autónomas 
capaces de integrarse socialmente en forma activa y responsable. Las 
acciones del Instituto Nacional del Menor deberán priorizar a los más 
desprotegidos y vulnerables. 

Los adolescentes que, estando a disposición del Instituto Nacional del Menor, 
alcanzaren la mayoría de edad serán orientados y apoyados a efectos que 
puedan hacerse cargo de sus vidas en forma independiente. Las personas con 
capacidad diferente que alcanzaren dicha mayoría, estando a cuidado del 



Instituto Nacional del Menor, podrán permanecer bajo su protección siempre y 
cuando no puedan ser derivados para su atención en servicios o programas de 
adultos. 

El Instituto Nacional del Menor fiscalizará, en forma periódica, las 
instituciones privadas a las que concurran niños y adolescentes, sin perjuicio 
de la competencia de la Administración Nacional de Educación Pública (ANEP). 

Asimismo fiscalizará toda institución privada, comunitaria o no gubernamental 
con la que ejecute programas bajo la modalidad de convenios. 

Deberá también incorporar en todos los programas que gestione, en forma 
directa o en la modalidad de convenio, un enfoque comprensivo de las diversas 
situaciones familiares de los niños y adolescentes. 

Toda fiscalización deberá ser realizada por equipos multidisciplinarios de 
profesionales a efectos de evaluar la situación en que se encuentran los niños 
y adolescentes, así como el trato y formación que se les da a los mismos, de 
acuerdo a los derechos que éstos tienen y a las obligaciones de dichas 
instituciones. 

El Instituto Nacional del Menor podrá formular observaciones y efectuar las 
denuncias que correspondan ante las autoridades competentes, por la 
constatación de violaciones de los derechos del niño y adolescente, sin 
perjuicio de lo preceptuado por el artículo 177 del Código Penal (omisión de los 
funcionarios en proceder a denunciar los delitos). 

Artículo 133. (Separación definitiva. Procedimiento).- La separación de un 
niño o adolescente de su familia de origen, deberá ser decretada por resolución 
fundada del Juez competente, sobre la base de información fehaciente y previo 
el asesoramiento de equipo técnico especializado. El procedimiento para 
decretarla se regulará por las disposiciones del proceso extraordinario regulado 
por el Código General del Proceso, debiendo designarse defensor al niño o 
adolescente, aplicándose el literal C) del artículo 35 de este Código, quienes 
deberán ser oídos si fuese posible. Se citará y emplazará a los padres o 
responsables y a quienes, hasta la entrega a que hace referencia el artículo 
anterior, se hubieren ocupado del niño. 

Una vez resuelta la separación definitiva, deberá asegurarse su inserción en 
un medio adecuado, prefiriéndose aquellos hogares que permitan al niño 
salvaguardar sus vínculos afectivos. A tales efectos podrá disponerse, entre 
otros, la tenencia por terceros (artículo 36), la integración a un hogar 
institucional que ofrezca garantías para su adecuado desarrollo, o la adopción. 
Cuando se entendiere por la Sede que corresponde la colocación de un niño en 
una familia con fines de adopción, deberá intervenir el Instituto Nacional del 
Menor o una institución especializada autorizada para ello (artículo 158). 
Cuando los padres de origen, o los integrantes de esa familia de origen presten 
su consentimiento a los efectos previstos en este artículo, el mismo sólo será 
válido si ha sido dado en presencia del Juez, con el asesoramiento necesario y 
en conocimiento de las consecuencias que ello implicará. 



Artículo 134. (Invalidez).- No tendrá validez el consentimiento que se otorgue 
para la separación del hijo que está por nacer o dentro de los treinta días de su 
nacimiento. 

En caso de que una vez nacido el niño, la madre no desee tenerlo, deberá 
comunicarse al Juez competente, que procederá como lo dispone el 
artículo 132. Provisoriamente, el Juez tomará las medidas del caso para la 
protección del niño, pero no podrá dar comienzo al procedimiento establecido 
en el artículo anterior hasta que se cumpla el lapso fijado en el inciso primero 
de este artículo y previa citación de los progenitores del niño. 

 

 

 

 

 

IV - De la adopción 

Adopción simple 

Artículo 135. (Adoptantes).- 

1) La adopción simple se permite a toda persona mayor de veinticinco años, 
cualquiera sea su estado civil, y siempre que tenga por lo menos quince 
años más que el adoptado, y hubiera tenido al niño o adolescente a su 
cargo por el mínimo de un año. 

2) El tutor no puede adoptar al niño o adolescente hasta que hayan sido 
aprobadas judicialmente las cuentas del cargo. 

3) Nadie puede ser adoptado por más de una persona, a no ser por dos 
cónyuges que tengan por lo menos un año de matrimonio y hubieran tenido 
al niño o adolescente a su cargo por un término no inferior a un año. 

   Si no se computara el año de matrimonio, pero hubiera existido durante 
dicho lapso un concubinato estable que culminó en matrimonio, se incluirá 
a los efectos de la tenencia, el período de la unión libre. 

   Por motivo fundado y expreso, el Tribunal podrá otorgar la adopción aun 
cuando alguno de los cónyuges o ambos no alcanzaren la diferencia de 
edad con el adoptado o adoptada, reduciéndola hasta un límite que admita 
razonablemente que éste pueda ser hijo de los adoptantes. 



   Ninguno de los cónyuges puede adoptar sin el consentimiento expreso del 
otro, salvo que estuviere impedido de manifestar su voluntad o que exista 
sentencia de separación de cuerpos. 

4) Se permitirá la adopción por parte del nuevo cónyuge o concubino del 
padre o madre del hijo habido dentro del matrimonio o habido fuera del 
matrimonio reconocido del otro cónyuge o concubino. 

5) Realizada la adopción, la separación o divorcio ulterior de los cónyuges no 
los exime de sus obligaciones para con el adoptado menor de edad. 

Artículo 136. (Adoptados).- 

1) Puede ser adoptado todo niño o adolescente cuyo consentimiento será 
recabado conforme a las normas establecidas en este Código. 

2) Cuando el adoptado no sea capaz de hacerse entender de ninguna forma, 
prestarán el consentimiento sus representantes legales. 

3) Si se trata de un niño o adolescente sometido a patria potestad, será 
necesario el consentimiento de quien o quienes se encuentren en su 
ejercicio. En caso contrario, será necesario el consentimiento de quienes lo 
han tenido a su cargo. 

   El consentimiento para la adopción será prestado indistintamente ante el 
Juez Letrado de Familia del domicilio de los adoptantes, compareciendo 
personalmente ante aquél, o mediante escritura pública. 

  

 

  Los padres que consienten en la adopción quedarán suspendidos en el 
ejercicio de la patria potestad sobre el niño o adolescente, la que pasará al 
adoptante. En el caso del numeral 4) del artículo anterior, quien ejerciere la 
patria potestad sobre el niño o adolescente adoptado por su pareja, 
continuará en su ejercicio. 

   El procedimiento se regirá por lo establecido en los artículos 346 y 347 del 
Código General del Proceso. 

Artículo 137. (Efectos).- 

1) El adoptado continúa perteneciendo a su familia biológica o de origen, 
donde conserva todos sus derechos. 

2) En caso de interdicción, de ausencia comprobada judicialmente, de muerte 



del adoptante o de revocación de la adopción, durante la minoría de edad 
del adoptado, se dará conocimiento al Juez del domicilio real de éste, que 
dispondrá lo que más convenga al interés del niño o adolescente: el 
reintegro a su familia de origen o la entrega a otra familia sustituta. 

3) La adopción sólo establece relaciones jurídicas entre el adoptado y el 
adoptante y no entre cualquiera de ellos y la familia del otro. 

4) La adopción produce los siguientes efectos: 

 A) Obligación recíproca de respeto entre el adoptante y el adoptado. 

 B) Obligación de prestarse alimentos como primeros obligados. 

Artículo 142. (Derecho de acceso a los antecedentes).- El adoptado tiene 
derecho a conocer su condición de tal. 

Será deber de los padres adoptivos informarle al respecto siempre que ello 
no lo perjudique, atendiendo a su edad y características. 

Si el adoptado es mayor de quince años de edad podrá solicitar al Juez 
Letrado de Familia competente la exhibición del expediente judicial o 
antecedentes de su adopción, fundando su pretensión. El Juez recabando los 
asesoramientos que correspondan, previa vista al Ministerio Público y 
apreciando las características, motivos del solicitante y los antecedentes de la 
adopción, podrá acceder a su petición, informándole acerca de la identidad, 
situación y paradero de su familia de origen en cuanto estos datos surgieren de 
los antecedentes, a efectos de permitirle tomar contacto con ella si aquél lo 
deseara. 

El Instituto Nacional del Menor establecerá un programa para apoyar a los 
padres adoptantes y al adoptado en este proceso de conocimiento y de 
eventual acercamiento a su familia de origen. 

Si el adoptado tiene más de dieciocho años de edad no podrá negársele el 
acceso al expediente o antecedentes respectivos. 

 

 

Se podrá habilitar el acceso a otras personas en los siguientes casos: 

1) Cuando por razones de carácter médico sea necesario conocer los 
antecedentes de la familia biológica del adoptado. 

2) Cuando se esté realizando una investigación judicial de cualquier 
naturaleza y sea necesario obtener la información como elemento de 



prueba. 

En ambos casos, se requerirá decisión judicial fundada acerca de la 
necesidad de la medida. 

Artículo 144. (Adoptados).- 

1) Se permite la legitimación adoptiva a favor de: 

 
A) Los niños o adolescentes abandonados o huérfanos de padre y madre, 

o pupilos del Estado, o hijos de padres desconocidos o del hijo o hijos 
reconocidos por uno de los adoptantes. 

 

B) Los niños o adolescentes abandonados por uno de sus progenitores 
legítimos, cuando fuere solicitada por el padre o madre que haya 
mantenido la patria potestad, conjuntamente con el cónyuge con el que 
contrajo nuevo matrimonio. 

 
   La legitimación adoptiva prevista en este literal sólo podrá llevarse a 

cabo una sola vez, respecto al niño o adolescente. 

2) Cuando la legitimación adoptiva se pretendiere para dos o más niños o 
adolescentes simultáneamente, no será obstáculo la circunstancia de que 
mediasen menos de ciento ochenta días entre sus respectivos nacimientos. 

3) En caso de existir hermanos en situación de abandono, se propenderá a su 
integración conjunta en una familia adoptiva. 

   En todos los casos previstos en este Código, la condición de abandono se 
acreditará únicamente por sentencia ejecutoriada, debiendo seguirse los 
procedimientos establecidos en el artículo 133 y concordantes. 

Artículo 145. (Adoptantes).- Pueden solicitar la legitimación adoptiva: 

1) Los cónyuges, mayores de veinticinco años, con quince años más que el 
niño o adolescente y que lo hubieran tenido bajo su guarda o tenencia por 
un término no inferior a un año, que computen por lo menos cuatro años de 
matrimonio, pudiéndose considerar en su caso el tiempo de concubinato 
previo al mismo, siempre que éste hubiera sido estable, singular y público, 
compartiendo la vida en común. 

   Por motivo fundado y expreso, el Tribunal podrá otorgarla aun cuando 
alguno de los cónyuges o ambos no alcanzaren tal diferencia de edad con 
el adoptado reduciéndola hasta un límite que admita razonablemente que 
éste puede ser hijo de los adoptantes o, en casos excepcionales, y si no 
mediare oposición del Ministerio Público, a pesar de que uno o los dos 
cónyuges no fueren mayores de veinticinco años de edad o no completaren 



los cuatro años de matrimonio a que refiere el inciso anterior. 

 

 

2) El viudo o viuda y los esposos divorciados siempre que medie la 
conformidad de ambos y cuando la guarda o tenencia del niño o 
adolescente hubiera comenzado durante el matrimonio y se completara 
después de la disolución de éste. 

3) No es obstáculo para la legitimación adoptiva la existencia de una previa 
adopción simple realizada por los mismos peticionantes. 

Artículo 149. (Efectos).- 

1) Realizada la legitimación adoptiva, caducarán los vínculos de filiación 
anterior del niño o adolescente a todos sus efectos, con excepción de los 
impedimentos previstos en el artículo 91 del Código Civil. 

   Deberá hacerse constar dicha caducidad en el acta de inscripción original 
del niño o adolescente. 

2) La legitimación adoptiva es irrevocable, aunque posteriormente nazcan 
hijos propios de uno o de ambos legitimantes. 

   La legitimación adoptiva tendrá efectos constitutivos sobre el estado civil 
del niño o adolescente objeto de la misma, quien se reputará en adelante, 
con los mismos derechos y deberes que si hubiera nacido del matrimonio 
legitimante. 

CONTROL ESTATAL DE LAS ADOPCIONES  

Artículo 158. (Control).- El Instituto Nacional del Menor, a través de sus 
servicios especializados, es el organismo encargado de proponer, ejecutar y 
fiscalizar la política a seguir en materia de adopciones. 

Para el desarrollo de programas de adopción, el Instituto Nacional del Menor 
podrá autorizar el funcionamiento de instituciones privadas con personalidad 
jurídica y especialización en la materia. 

Artículo 159. (Cometidos del equipo técnico).- Todos los servicios e 
instituciones que desarrollen programas de adopción deberán contar con 
equipo técnico interdisciplinario que tendrá como cometidos: 

A) Asesorar a los interesados en adoptar niños o adolescentes y analizar los 
motivos de su solicitud. 



B) Evaluar las condiciones de salud, psíquicas, sociales y jurídicas de los 
solicitantes y las posibilidades de convivencia. 

C) Llevar un Registro de Interesados en Adoptar, ordenado cronológicamente 
según fecha de solicitud, en el que conste el informe técnico a que refiere 
el literal anterior. 

D) Seleccionar de dicho Registro respetando estrictamente el orden de 
inscripción, los posibles padres adoptivos, ante la solicitud formulada por el 
Juzgado competente, en el caso de un niño o adolescente en condiciones 
de ser adoptado. 

 

 

 

   El orden sólo podrá ser alterado por las necesidades del niño o 
adolescente, debidamente fundadas. En todos los casos el niño o 
adolescente deberá ser oído preceptivamente. 

E) Orientar y acompañar el proceso de integración familiar. 

F) Asesorar al Juez toda vez que le sea requerido su informe. 

 

 

 


